
Pero por la gracia, amor, compasión y 
misericordia de Dios podemos estar con 
Él (Romanos 5:8 y 6:23). Y porque no 
podemos estar en la presencia de Dios en 
nuestra condición pecadora, necesitamos 
un sustituto de un sacrificio perfecto y 
aceptable a Dios para tomar nuestro 
lugar. Dios proveyó esté sacrificio 
perfecto en su Hijo, Jesús (Juan 3:16, 1ra 
Juan 2:2, Efesios 5:2, Gálatas 3:13).   
 
Entonces, ¿Qué Debo Hacer para Ser 
Salvo? Romanos 10:9 y 10 dice así: 
 
"…que si confesares con tu boca que 
Jesús es el Señor, y creyeres en tu 
corazón que Dios le levantó de los 
muertos, serás salvo. Porque con el 
corazón se cree para justicia, pero con la 
boca se confiesa para salvación. Pues la 
Escritura dice: Todo aquel que en él 
creyere, no será avergonzado." 
 
Hay 4 requisitos para ser salvo: 
 
1. Como la Biblia dice; "…que si 
confesares con tu boca…". Este es un 
acto de expresar con la boca donde otros 
pueden escuchar. Si tenemos vergüenza 
de Él, no podemos estar con Él (Marcos 
8:38). 
 
2. La siguiente parte es muy importante 
"…que Jesús es el Señor…". Usamos la 
palabra "señor" muy a la ligera, pues  
llamamos a cualquier hombre "señor". En 
la lengua original, la palabra significa  
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"Dios" ("Kurios" en griego). Cuando decimos 
"…que Jesús es el Señor…", es un acto de 
rendición y estamos diciendo que Él es el amo 
y dueño de nuestra vida. Él es creador del 
universo y amo sobre todo (Colosenses 1:16). 
  
3. Con respecto a "… y creyeres en tu corazón 
que Dios le levantó de los muertos…", la 
resurrección es clave. Estamos diciendo que 
Jesús tiene el poder sobre de la muerte.  
 
4. Arrepentimiento es necesario. Con este acto 
reconocemos que hemos fallado y necesitamos 
un Salvador. Debemos llegar a Él  con una 
actitud humilde, con  espíritu de 
arrepentimiento (1ra Juan 1:8 y 9), respeto, 
agradecimiento y amor. La palabra 
arrepentimiento significa un cambio de 
dirección completamente opuesto hacia donde 
nos dirigíamos.   
 
Hoy es el día de salvación (2 Corintios 6:2). Yo 
te animo hacer una decisión para seguir a Jesús 
hoy. No esperes. Hazlo ahora. Yo te animo 
hacer una oración a Dios ahora mismo.  
 
La oración debe ser de un corazón humillado y 
quebrantado (Salmos 51:17). Debe tener una 
confesión de pecado (Lucas 18:17). Debe tener 
un deseo de arrepentimiento (Lucas 15:21, 
Salmos 51:4). Debe ser autentica, sencilla y 
humana (Marcos 9:24). 
 
Cuando hacemos esta oración, Él es fiel y justo 
para perdonar nuestros pecados y limpiarnos de 
toda maldad (1ra Juan 1:9). Él olvidará todo lo 
que hemos hecho en el pasado (Salmos 
103:12). 
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La siguiente oración es solo un ejemplo 
de una oración para salvación. La oración 
no salva, y no tiene palabras mágicas,  
persuasivas o grandiosas, pero tiene 
mucho poder en la actitud del orador 
(Santiago 5:16). La oración es 
simplemente una plática entre un padre y 
su hijo.  
 
Haga usted una oración similar a la 
siguiente: 
 
"Señor, yo admito que he fallado. No soy 
perfecto. Estoy cansado. Yo he pecado 
contra ti. Me arrepiento de mis pecados y 
te pido perdón. Reconozco que moriste 
por mi en la cruz y que tu sangre me 
limpia de todo pecado. Yo quiero 
cambiar. No puedo hacerlo solo. Yo 
necesito tu ayuda. Ayúdame Señor. Yo 
necesito un Salvador. Yo sé que tú eres 
grande y bueno. Yo quiero seguirte. Yo te 
entrego mi corazón a ti. Me rindo. Te 
amo."   
 
Si tu hiciste una oración como la anterior, 
ya los ángeles están celebrando (Lucas 
15:10). Ya has pasado de muerte a vida 
(John 5:24). Hoy, estas libertado del 
pecado (Romanos 6:18). Te ánimo para 
que hagas una confesión pública de tu 
decisión de seguir a Jesús con una 
audiencia cristiana.  
 
Encuentre usted una iglesia donde se 
enseña solamente la Biblia sin las 
tradiciones de hombres (Colosenses 2:8). 
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Compre usted una Biblia traducida 
directamente de los manuscritos 
originales, no una paráfrasis. 
 
Hay 7 defensas contra nuestros 3 
enemigos; nuestra carne, el mundo y el 
diablo. 
 
1. Leer la Biblia diariamente (Hechos 
17:11). La Palabra de Dios (La Biblia) es 
perfecta y no tiene errores (Salmos 18:30, 
2 Timoteo 3:16). Empiece usted con el 
libro de Juan y después el resto del 
Nuevo Testamento.   
 
2. Orar sin cesar (1 Tesalonicenses  
5:17). 
 
3. Pertenecer a una congregación 
(Hebreos 10:25). Compare usted las 
palabras de hombres con Las Palabras de 
Dios en la Biblia (Hechos 17:11). No 
confíe usted en nadie sino por La Palabra 
de Dios (Jeremías 17:5). 
 
4. Servir a Dios (Mateo 4:10). 
 
5. Ser obediente (Deuteronomio 13:17 y 
18, 1ra Juan 2:3 y 4, Juan 14:21).  
 
6. Alabar al Señor con canticos. Escucha 
música de alabanza (Mateo 4:10). 
 
7. Ser un testigo para Dios y compartir el 
evangelio con el mundo (Marcos 16:15). 
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Este folleto fue dado sin costo alguno. Yo no 
quiero tu dinero o tu membresía en una 
denominación en particular. Yo solamente 
quiero que usted esté en el cielo con el Señor 
para siempre (Apocalipsis 21:4). Es un acto de 
amor.  
 
Pásale este folleto a otros para compartir el 
amor de Dios. Gracias y Dios le bendiga. 
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¿Qué Debo Hacer 
para Ser Salvo? 

 
Esta misma pregunta hizo un carcelero al 
apóstol Pablo en la Biblia hace 2000 años 
(Hechos 16:30). Esta es la pregunta más 
importante en la vida. Algunos no la 
hacen porque asumen que son salvos. 
Mientras otros no preguntan porque no 
entienden la importancia de la salvación.  
 
¿Te has hecho esta pregunta? La vida 
terrenal es pasajera. La vida eterna durará 
para siempre. ¿Qué es la eternidad? 
¿Unos mil años? ¿Un millón de años? 
¿Más? A pesar de las creencias de 
muchos, no cesamos de existir (Hebreos 
9:27). Solo hay 2 lugares donde 
pasaremos nuestra eternidad: Estaremos 
en la presencia de Dios en el cielo o 
estaremos aparte de la presencia de Dios 
en el infierno (Lucas 16:19-31 y 2a 
Corintios 5:10). Dios es puro y santo y 
nosotros no podemos estar en su 
presencia si no estamos puros y santos. 
Pero la pureza y santidad no la 
lograremos en nuestras propias fuerzas 
(Romanos 3:10). Ya que estas son un 
regalo de Dios (Efesios 2:8 y 9). Nuestra 
rectitud es como trapos de inmundicia 
(Isaías 64:6). Por lo tanto no merecemos 
estar en su presencia. Ya que todos 
hemos pecado y estamos destituidos de la 
gloria de Dios (Romanos 3:23, Jeremías 
17:9). 
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